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Las cuatro fases de la «ayuda» de Inglaterra. 

Quien haya seguido atentamente los diversos métodos empleados en 
el último año y medio por la Gran Bretaña para salvar su desespe­
rada situación en el continente europeo, habrá tenido que llegar a 
una conclusión tan instructiva como aterradora. La reiteración ele l a 
táctica h a mostrado que no se trata en modo alguno, de meros casos 
ais lados sino ele que. por el contrario, tal conducta responde a una 
tegla absolu tamente determinada que en su s detalles bien merece la 
pena de a na l izar. 

El ptoceder ele Ingl aterra. bien se trate de Polonia, ele Noruega, ele 
Ilolancla, Bélgica y Francia, o del caso ele Yugoeslavia y Grecia. acusa 
las siguie11tcs cuatro fases claramente delimitadas: 

Primera fase.-Un pueblo cualquiera, en cuya clase dirigente 
lnglalerra cuenta con amigos ideológicos o comprados, es objeto de 
una maniobra por medio del azuzamiento político o la presión econó­
mica. En caso de que ni los medios políticos ni los económicos sean 
capaces de lograr el fin perseguido, no se retrocede ante la ejecu ción 
de toda clase de atentados, tanto respecto a las personas como a insta­
laciones ele carácter fundamental para el país. En consecuencia, paula­
tinamente se produce tal estado ele cosas que dicho pueblo, aunque no 
sea esa su voluntad, se en cuentra en oposición al enemigo ele Inglaterra 
y por lo tanto muy cerca ele l'rausformarsc en aliado ele ésta. 

Segunda fase.-Las tropas o los buques de guerra ingleses h acen 
su aparación ante el pueblo así intimidado para h acer patente a su 
población la enorme fuerza de que dispone el Imperio Británico. En 
el confusionismo propio de esta situación. dicha población no acierta a 
darse cuenta ele l a devastadora manera con que, caso ele haber logrado 

' desembarcar en el país, se instalan en el mismo las trópas británicas. 
Por regla general se comporta11 peor que un ejército enemigo de ocu­
pación. Las excesivas libaciones. ]os constantes alborotos y también 
los malos tratos de los pacíficos ciudadanos que no demuestran un 
modo ele pensar absolutamente anglófilo, son algunas ele los fenómenos 
característicos de esta fase ele la penetración inglesa. 

Tercera fase.-Comienza la provocada lµcha del país en cuestión 
con el enemigo de Inglaterra. Los ingleses confían a las tropas del 
pueblo que les ha dado acogida, la primera línea de combate, mantenién­
dose ellos en la retaguardia, no sin rodeal'se de las mayores como­
elielacles y distracciones· de que se pueda disponer. Si la superioridad 
del enemigo se hace ian patente que a los pocos días e incluso horas 
del comienzo ele los hostilidades ya se acu san graves denotas para 
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el circunstancial. aliado de la Gran Bretaña. e ntonces se Lan zan 
los ingleses sistemáticamente a corlar toda pos ibilidad de r et i­
rada a los soldados amigos, de tal modo qu e a éstos no les quede otra 
alternativa. que seguir comba liendo desesperad amente o enirega l'se. 
Las casas de la p oblación civil son obj eto de un implacable despojo r 
todo lo que no puede ser transportado es obj ei.p de una total dest rucción. 
En las mochilas de algunos soldados ingleses que no pudieron embar­
carse a tiempo en ~oruega se enconlraro11 piezas de vajillas de pl a ta . 
En Holand a y en Bélgica aconteció algo semejante . Pero sobre lodo las 
rcser,as de víveres son ab solutamente aniqu iladas, a fin de debilitar 
al enemigo de Ingla terra en su aprov isionami ento, sin tomar en cuenta 
el qu e de esta n~a nera se crea una terribl e situación a l a liado d e la 
víspe ra. Basta. a modo ele ej emplo. pe nsar en la devastaciones realiza­
das por los ingleses en Holanda y e n Bélgica y últimamente en Sa ló­
nica . donde las fábricas de g\S y electricidad. la central telefónica. ]os 
almacenes de víveres, las cañ erías de agua, e tc, fue ron totalme nte 
d estru ídas. 

C ua rta fase.- Ya no es posibl e el cvita1· la denota del país lanzado 
por Inglaterra a la ave ntura. En vez ele arroj a rse contra su enemigo, 
se precipitan los ingleses con la máxima celeridad h acia sus barcos. 
preventivamente p repa rados, y ahandonan el país por ellos complicado 
en la g uerra. Así ocurrió en .Anclalsncs y en Narw ik. e n Dunkcrq uc y 
en Grecia. Si se da el caso de que las tropas de dicho p aís. después el e 
cxircmar su r etirada, se ven foezadas a capitular, son insultadas como 
coba rdes desde Londres por no haberse mostra do a la a ltura del 
comc1 ido q ue tenían asign ado. Y c uando la gue rra puede darse por 
concluícla. todavía el país que h a prestado un se rvicio a lnglatcr r a, es 
considerado por ésta como enemigo, y sus buques son apresados. y 

herid os o asesinados sus m arineros, como, por ej emplo, en e l caso de 
O rán. entre otros varios. 

Como va dicho, este modo de actu ar no se ha r egistra do un a sola vez 
sino, con insignificantes variaciones. en todos los casos en que durante. 
la presen te guerra se ha luchado en el continente e uropeo. A nadie 
le ha ele extrañar que cuando Inglaterra ve desmoron arse su Imperio 
se defienda con dientes y uñas. P ero no es menos cierto que cualquier 
observador imparcial h abrá de sentir r epugnan cia ante tales proce­
dimientos de defend erse que en r ealidad solamente pueden se r califi­
cad os ele c1iminales. Los métodos ingleses citados r ecuerdan el pro­
ceder de un avaro usurero que, al v er desaparecer su patrimonio, se 
excede cada vez más en la falta de escrúpulos con que trata de mezcla r 
a sus amigos en su difícil situación , con ta l de poder salvar el mayor 
r esto posibl e del mismo, pareciéndole justificada la ruína a jena con 
tal ele demorar, aunque sólo sea un día más, la propia. 
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Todo aquel que ienga sensibilidad justiciera habrá ele llegar 
a la conclusión el e que a l atacar a Inglaterra; que piensa en sí 
misma, y en nadie más, la espada alemana es instrumento de un 
verdadero juicio de Dios. Si fuera menester una nueva prueba de 
que, al igual qu e todo de lincu ente, Inglaterra por motivos éticos deb e 
ser apartada de la comunidad de los pueblos honrados, la suminis­
traría el proceder que qu edn. d escripto con el que, v íctima de su ·propia 
clepl'avación e iuferiorida d militar, trata Inglaterra de contener e l 
foevitable ocaso de su Imperio. (de «Aspa~.) 

La importancia estratégica del factor tiempo. 
Por el Coronel As e h e n h r a n d t. 

El tiempo, como factor d e la conducción de ejércitos, ha jugado 
siempre un papel en todas las contiendas bélicas. Su importancia pa­
r ece incluso haber aumentado en la era de la guerra relámpago. Preci­
.samente en las gxancles pausas que se intercalan entre las operaciones, 
q uecla demostrado, de manera esp ecial, cruien mejor sabe aprovechar 
para sí «e l tiempo de inacción entre las operaciones militares». El 
i..iempo, por sí solo, no puede ser decisivo y está a disposición por 
igual de cada una de l as partes b e li gerantes: p ero trabaja a favor de 
aqu ella cuya pericia y en ergía sabe emplearlo de la mejor manera 
posible. 

:Mie11tras que una de las partes procura sobre todo ganar tiempo, 
la olra trata de oponerse a la reali zación ele tal propósito y lograr lo 
más rápidamente posible un éxito contundente. El tiempo p erdido por , 
unos, resultará siempre para l a parte contraria tiempo ganado. D esde 
Juego pueden admitirse casos, en los cuales cada uno de los b eligerantes 
intercala una pausa en las operaciones, tal como sucediera en los 
inviernos ele 1939- 40 y 1940- 41 entre Alemania y sus enemigos, en 
lo que a las fue1·zas terrestres se refiere. Las victorias alcanzadas por 
A lemania en Noruega durante la primavera de 1940, y en verano del 
mismo año en el frente occidental, demostraron palpablemente, cual ele 
l as partes supo m ejor aprovechar el tiempo a su favor. 

Ya en época ele paz. es frecuentemente ele importancia política 
ganar tiempo, por medio de negociaciones, para perfeccionar los arma­
mentos o también para atraerse como aliadas a otras potencias aún 
vacilantes. C onsideraciones de tal naturaleza fueron las que influen­
ciaron, por ej emplo, la actitud ele Inglaterra en la Conferencia ele 
Munich , en 1938. · 
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La importancia del tiempo comienza y a con los preparativos de la 
movilización y de la concentración de las tropas, o sea , antes de que 
empiece la guen a prop iamente dich a . E l tiempo necesario para ello, 
ha ido acortándose más y más en los siglos J 9 y 20, a fin de ob­
tener una ventaj a sobre el e nemigo con la instan ta neida d del 
comienzo de las operaciones. Quién consiga mov iliza r con mayor pron­
titud, r ealizará más rápiclarncnic la concent r ación ele tropas y p odrá 
atacar al enemigo e n una s iluación menos favorable. A este respecto. 
b as la sólo recordar la invasión sorprcsiva de Federico el Grande en 
Sajonia en 1756. qu e conduj o a la capitulación del ej érc ito saj ón en 
Pima y la victoria de Lohositz sobre los au stríacos. Tambié n el a taque 
estratégico. IIcvado a cabo con éxito p or Napoleón J ero e n L igny en 18 15, 
y cuya repetición in tentó ll evar a cabo su sobr ino en 1870, con trop as 
poco p rep aradas, no tuvo otro fin que el de aprovechar operativa­
mente la gana ncia de t iempo. En los decenios recie ntes, la movilización 
se h alla. casi siempre, efectuada cua ndo se procc>dc a la declaración el e 
g uerra . La guerra emp ieza sin que },aya sido forurnlme nte declarada 
con anter ior idad. Basta r ecordar el ataqu e por sorpresa realizado con 
éxito por el Japón contra la fl ota rusa ante Port Arthur, el 8 de feb rc'rO 
de J 904. U n país que no disponga ele tiempo suficie nte p ar a llevar a 
cabo su movilización orden adamente. es tá. h oy en día, perdido. Y es 
obligación ele los hombres dirigentes de un país asegurar . p or medi os 
políticos. e l tiempo necesario para poder proceder a la movilización ya 
durante La época de te nsión. 

En la lu cha militar por el aprovech amiento cl el t iempo. fu é maestra 
la Conducción del sig lo 18. También Federico el Grande .de P rusia. «el 
más ofcnsivista ele los generalísimos», según le denomina C lausewitz. 
después de la gran derrota sangrienta d el 3 de novie mbre de 1760 en 
Torgau . su última gran batalla de a taque, hubo de decidirse a ma nte­
nerse en la defens iva. «D espués ele l1abcr logrado asesta r brillantes y 
rudos golpes», se vió obligado a man tenerse en pr ude nle reserva y co n­
tentarse con esperar p acientemente, a fin de poder consel'var su ej ér­
cito y cansar al enem igo. D esde entonces estuvo esperando a qu e cam­
biara la situación . 

E L gana r tiempo no constituye, en sí, n inguna ventaja para el q ue 
sea inferior en número, pero con ello puede esp erarse obten er circuns­
tancias favorables que p ermitan debilitar a l ene migo, lograr una modi­
ficación de la situaüón política o, también, de las intenciones del ene­
migo. El fallecimiento de la Emperatr iz Isabel de Rusia aportó, po1· 
e,jcmplo, un cambio ventajoso en la situación política y · militar de 
Federico el Grande. 

Y c ua ndo la peq ueña F inlaud ia empeñó. durante el inv iel'll o de 
1940. la lucha con la poderosa Rusia. contó también. seguramente, con la 
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Grupo de fusileros alemanes ejecutando un salto. 

venlajosa acc1on del tiempo. Ya durante las dos guerras pumeas, la 
estrategia ele agotamiento observada por Fabio Cunctator, quien a 
pesar de la presión que ejerciera la opinión pública. poseía la e ntereza 
ele esperar con calma - actitud que le permitió por último salvar 
Roma de la amenazadora ruina. «Unus horno nobis cunctando restituit 
1·em». Mas. la porporción entre las fuerzas fué mucho más ventajosa de 
lo que lo fuera entre finlandeses y rusos. 

vVellington. el prudentísimo estratega ele la defensiva, superó la cri­
sis de Portugal, con quedarse en la fuerte posición ele Torres Ved ras, en 
1810-lSU. Por el contrario . .la tentativa del general de los Conferados. 
Lee, en la guerra de Secesión norteamericana. en dificilísima posición, 
de ciar un giro favorable al destino, por e l solo h echo ele esperar, ma­
logró. a causa ele la superioridad númerica del enemigo. 

El defensor no puede contar , de manera absoluta, con que el agre­
sor «dej e pasar inaprovechado el tiempo y éste vaya a pesar en l a 
balanza a favor del defenso1·». Lo que una vez sucediera durante la 
g uerra de los siele años, difícilmente habrá de Tepetirse. 
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Durante la Guerra Mundial, el tiempo trabajó. generalmente, a 
favor de los aliados. Aún sin tener en consideración otros factores, 
éstos poseían el mayor potencial bélico que, por lo demás, sólo 
logró desarrollarse paulatinamente. La guerra de varios frentes, obligó 
a Alemania a asestar rudos golpes en un frente, mientras que el tiempo 
necesario a tal objeto debía se1· ganada por medio de la defens iva en 
las otras. · 

Francia e Inglaterra no han sabido, en 1914, aprovechar estratégica­
mente el tiempo a su favor. Hubiera sido p ara ellas más ventajoso, 
mantenerse en la defensiva hasta tanto que la avalancha rusa obligara 
a Alemania a quita1· gr aneles contingentes de tropas del frente occiden­
tal, y entonces atacar con fuerzas aún intactas. La misión del ej ército 
austro-húngaro, fué en 1914, principalmente, la ele ganar tiempo. 

La carrera hacia el mar fué, en 1914, un a carrera por el facto1~ 
tiempo, pero la situación general fué desfavorable a los alemanes. 

Claro está que el generalísimo de un ej ército no tiene siempre 
libertad de acción, para poder aprovechar el factor tiempo para sus 
fines. Frecuentemente se ve obligado a supeditar su s decisiones estraté­
gicas a consideraciones políticas. Así se explica como, por ejemplo, en 
1915 el Comando en Jefe alemán se vió obligado a guardar considera­
ciones a sus aliados, lo que le impidió, notablemente, disponet y apro­
vechar del tiempo. 

En situación parecida se hallaron los boers, en la guerra contra los 
ingleses en los años 1899 y 1900. Hubieran debido intentar, apro­
vechando la superioridad de que disponían al principio, lograr una 
victoria sobre el ej ército inglés, mucho más débil, antes de que fuera 
posible a la Gran Bretaña reforzar su s tropas del Africa del Sur. La 
esp eranza que tenían los boers, de obtener ayuda de otras potencias, se 
vió, según es sabido, defraudada. ( De >«Milifiir-Wodien.blatf>.) 

Las proezas del soldado Brinkforth. 
En un campo de maniobras del este de Europa tuvo lugar,.. 
uno de los últimos días, el acto en el que el Jefe de su Divj­
sión le impuso a un simple soldado, Hubert Brinkforth, la 
condecoración de Caballero de la Cruz de Ilierro, que el 
F ührer le había conced ido. 

El soldado se encuentra frente al General, en el ceniro del cuadro 
abierto que han formado las compañías del regimiento de fusileros . En 
estas horas del mediodía no hay en el campo de maniobras más oyentes ni 
más espectadores que los soldados. Pero, sin embargo, ra ramente ha 
habido en un regimiento alemán una hora tan solemne como ésta en 
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que el soldado llubcrt Brinkforth recibe de manos del Comandante de 
su Divis ión la condecoración de Caballel'o de Ja Cruz de Hierro que le 
ha otorgado el Führel'. 

El Genera l se dirige al soldado. Y en su alocución le h ace saber 
qu e él es el porloestandartc de todos los soldados desconocidos ele esta 
guena. cuyo anojo y bravura no r econocen ejemplo. «¡El Regim iento 
y con él la División viven hoy- le dice- un día solemne. pues tienen 
en sus fi las al primer soldado de l Ejél·cito alemán que r eC'ihc la más 
alta condecoración con que la Patria galarclmrn a los valientes!» 

Acto seguido el general impone al soldado la cinta co11 la Cruz 
de Caballero. Y mi entras toca la música del regimiento el soldado, a l 
lado de su General. pasa revista a los oficiales formados. que hacen 
el saludo militar, y a las iropas que presentan armas. 

Todos aquell os de sus camaradas que tomaron part e en los com­
bates de Abbéville. el 2? de mayo ele 1940, conoce n la exfraordinaría 
pade que le corresponde e n el total fracaso del ataque de los tanques 
enemigos y .como actuó destacánd ose sobre todos por su anojo. sn 
perspicacia y su sangre fría. 

Hasta e l día el e Abhévillc, Hubcr.t Brin kforth no ern sino uno ele los 
so ldados clcsco110ciclos del Ejército de millones de homb1·es con que 
c uenta A lemania; el hijo ele un minero y labrador westfaliano, que 
después el e la escuela elemootal. de l Servicio del Trabajo y de haber 
aprend ido el orteio de panadero. se h abía a listado voluntariamente 
en el Ejé:·eito. 

Recibió su bautismo el e fuego en Polonia. e n la Tuchclcr H eidc·. y 
tomó parte en la acción del 15 el e mayo ele 1940. cua ndo su b.atallón. 
al lado del Reg imiento «Gran Alemania». rechazó h asta el can al del 
Oisc al e nemigo que había pasado al a taque. Pero es enton ces. cuando 
su bata ll ón recibió la orden de ocupar la cabeza el e p 11 enic ele Abbé­
v ill c y ma ntenerse en ella, cuando llega para él su hora histórica. El 
apu ntador Brinkforih se encu entra a la salida el e la aldea d e Huppy. 
por el sur. en la cuneta ele la canetera, parapetado detrás del escuelo 
ele la pieza antitanque y espera junto con sus camaradas. Sabe muy 
bie11 todo lo q ue está en juego. 

Los cañones antitanques y las ametralladoras pesadas tienen la misión 
de defender en c uatro puntos b ásicos un fren te ele diez ki lómetros. En 
algunos lugarC'S quedan inlcrvalos de hasta k ilói11cüo y med io. Se 
cnc uenfran a unos seis kil ómetros a la vangu ardia del fre nte de com­
bate e incluso clela nlc ele las compañías ele fusileros, y es preciso 
r esistir, sea como sea y pase lo que pase. 

De pronto el apuntador Brinkfor th empieza a oír un zumbido 
especial q ue aumentt1 e n intensidad y que va acercándose cada vez 
más. ¡El e nemigo ataca! Las manecillas ele su reloj señalan las cinco 
y cuaren1n min utos. ¡Rechina, zumba, lrncna! La t icna tie mbla de los 
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ruid os. ¡Si pudiese observar por en cima del borde de la hondonada 
que tiene a su frente! Pero ahora es ya demasiado tarde : gallardetes 
blancoazulados y l>anderines ele órdenes enemigos bailotean sobre el 
borde de la cl'cpresión del terreno y pronto aparecen los carros de 
comba te ingleses en compactas filas. 

Hace ya tiempo que se lrn abierto el cierre del cañón. Las manos ele 
los sirvientes de la pieza agarran las gran adas. El tubo se incorpora 
lentamente. «Uno. dos, tres, cuatro». cuenta Brinkforth agachado 
<letrás de l anteojo ele puntería. Llega así hasta treinta. Después deja 
eJ aparato. 

¡Ahora tiene que peDsar en cosas más importantes! ¡Es pl'cciso 
conservar la calma! ¡Aunque los colosos se hayan acercado ya a 
doscientos cincuenta metros ele distancia! ¡Sus manos no tiemblan en 
absoluto! Los segundos se co1wierien en etenlidacles. ¡Lo que importa es 
no perder la tranquilidad! 

Los tanques enemigos están ya a ciento setenta metros. ¡Fuego! 
Todo ocurre en unos seg und os. E l primer carro ele combate inglés 
se ha detenido de repente. La gmnada rompedora está alojada en su 
v ientre y lo desgarra con estrépito. ¡El tanque está ardiendo! 

Y ahorn el seg un do pasa a su lacio. EL apuntador manipula Jo 
mismo q ue en el campo ele tiro: ¡1.ranqnilo. reflexivo. ser eno! ¡Fuego! 
¡Otro impacto! Un cano pesado ele los de trei nta toneladas avanza 
con un ruido áspero y trata ele virar para atacar ele flanco. Br inkforth 

' sabe muy bien adónd e tiene que apuntar. ¡Calma! Y después ¡fuego!. 
-otra vez. La oruga derecha del tanque salta en pedazos. El armatoste 
cm.pieza a girar como un trompo. Está ya fuera ele combate. 

Pero ahora zumba por e ncima ele l as piezas antitanq ues y se 
astill an las ramas del árbol que los cobij a . Ahora es cuand o empieza 
el coro de los proyectiles en em igos que cantan. silban, machacan y 
1abletean. 

El apuntador Brinkforth no tie11e ojos sino para observar lo c¡uP 
pasa delante de él. No hay ya más que c incuenta metros ele distancia. 
Y t;n este .preciso segundo acciona el disparador y logra un nuevo 
impacto. 

Después ele veinte minutos hay ya once tanques fuera de combate 
y los restantes han ,emprend ido la huícla. 

¡Que fácil resulta n arrarlo! Pero en este corto lapso se encierra 
una eternidad. con el exasperante ir y venir en medio del fu ego, de los 
cdtcs. de l a batería y de la pieza y ele los sirvientes. para acarrear las 
municiones que empiezan a escasear. Un fuego infernal del enemigo. 
Un continuo cambia r de posición y apuntar de 1mevo. 

El a puntador Brinkforth lleva la muerte y da destrucción a la 
masa de los colosos ele acero. Sus ojos relucen pero su rostro no se 
coiürac ni lo más mínimo. En estos minutos de' Abbév ille él es-como 
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ma1ii[iesta el genera l-el portaest andarte de 1.os valerosos soldados 
el e es la gue rra. de nombres desconocidos tal vez, pero cuyas proezas. 
a ná logas a las del ahora condecorado. aniq uil an a l enemigo donde-
quiera que ose p1·l•sc11ta rsc. (de <Aspa>) 

Ejercicios de Tiro de Combate de Escuela 
para la Infantería. 

Por e l Mayor Fe l i x v o n F r a n t z i u s. 

Hasta comienzos ele 19-10. e l entonces Director de nuestra 
H.eYisla. Mayor Felix von Franlzius. publicó u na larga serie 
ele lemas para la instrucción ele la ín fa 11 ler ía. Sentimos infi­
nitan1<'nle deber comu nicar a nuestros lectores e l fa llecimiento 
de n uestro apreciado cola borador, :'.\1ayor Fclix , on Franlzius. 
ni q ue ta nto debe nuestra r evista. Entre los papeles del cliíun­
to. se ha hallado un «Tema para un ejercicio de T iro de com­
bate ele Escuela•. que pubi icamos hoy y que es desgraciada­
meu-lc el último trabajo realizado por rrnestro querido amigo 
(q. e. p . d.). 

6° ejercicio. 

T r opa : una escuadra de fu sileros (ese. el e fu s.). 

Ar 111 as : fu siles. 
~l u n i c i ó n : 8 cartu ch os c./u. 
Fi n t á e t i e o : detener el avance el e fu sileros enemigos que atacan 

junto co n lanq ucs. 
F in t. é c n i e o : [ u ego dc cl cte11C·ión ele u na ese. ele fus . 

Si t uac i ó n ele g u e rr a: 
Dura nte su ataque e n dirección al N .. la ese. de fu s. habia alcanzado 

la zo na donde nos e 11contra mos. En este momento e l comandante 
tcd te) de la ese. de fus. recibió del comandante ele sección la siguiente 
orde n verba l: «¡No continu a r el avance! ¡Instálese e n la posición a lcan­
zada ! Hay que co ntar con confraataques y con la interven ción de 
t anq ncs e n cm igos.» 
· Como consecuencia ele esta ord e n e l cd t. c. de la ese. ele fus. distr i-

> 'huyó su ge nte en e l terre no (con19 lo indica el croquis Nd. 1) ordct1¡n­
doles l a fortificación de las posiciones por medio ele la pa la : él mismo 
observa con un fus ilero. 
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e r o q u i s 1. 

Leyenda : 

Ó = cdte,de ese . 

o= fusilero observardor 

o= fusileros trabajando con ia pala 
81 = blanc os ( véase el croquis No,2) 

500 

400 

300 

200 

ioo 

o 

C o 1 o e a e i ó n in i e i al : el cdte. de ese. y un fusilero observando, 
los demás fusileros trabaj ando con la pala (véase el croquis No. 1). 

B l ancos: 
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a) 2 tanq ues que, a una señal del diretor del ejercicio, salen desde 
un abrigo y avan zan en dirección al S.- Durante su avance debe 
producirse la explosión ele pequ eñas minas q ue sim ulen el fuego 
antitancJlie (véanse los croquis No. 1 y 2) y 

b ) unos 16 a 20 fusileros q oe avanzan en dos agrupaciones (véase 
el croquis No. 2) . 
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L eyenda : 

1. y l 

® 
' ' ' • \1,-

.:: tanquc!s 

= blancos d.e fusileros que stguen 
a los tanques 

= direcci 6n del avance 

~ = pequeffas mínas qu e simulan el 
fu ego anti tanque 

lnicia c i ó n d e l e j e r c i c io : 

Cuando el cdte. de ese. ha rep etido su misión, el director del ej er­
c icio le orde11a : «¡Proceda! ». y hará ap ar ecer los blancos en el momento 
que estime convenien te, siempre dejando al cdte. de ese. el tie mpo sufi­
,ciente p ara orientarse en el terreno, apreciar distancias, descripción 
d e puntos importantes, etc., medidas que, en el caso real , habrían sido 
llevadas a cabo durante el a van ce anter ior. , 
T e rmin ac ión d e l e j e r c i c io: 

1 

Cuando s~ hayan d isparado los cartuch os disponibles. (Sólo en casos 
excepcionales, por ej emplo: graves errores en la elección del alza o del 
b lanco, el director interrumpirá el ejer cicio.) 
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Desarrollo previsto: 
E l cclt.c. ele ese. se orienta en el terreno y aprecia distancias ayudado 

por e l fu si len-o que observa con él. Puecle aún orientar a su gente so])Tc 
e l terreno haciéndole interrumpir, por instantes, su s trabajos con la 
pala, señalarles los puntos más importantes, indicarles distancias apre­
c iadas. d e. 

Cuando aparecen los blancos, el ccHe. de ese. da la voz ele mando 
«¡En posición!» y en seg· nida, un a orden de fu ego. po.r ejemplo: «jAJza 
400! -- ¡Al fre nte. fusileros enem igos que ava nzan en dos agrupaciones 
detrás de tanques! - ¡Cruzar los fueg·os! ¡La gente el e mi cl~recha 
dispara sobre los fusileros ele la agrupación izquierda, el resto sobre 
los ele la derecha! ¡Fuego a discreción!» 

Los fu s ileros eligen los blancos que los corr esponden segú n su colo­
cación en la ese. el e fu s. y rompen el fuego. E l cdte. de ese. observa e 
iuterviene en caso necesario (por ej. : cambio del al za. para apurar o 
, etarclar e l fuego. asignar uno u otro blanco a fusileros determinados, 
etc.) 

Ideas fundamentales de la crítica: 
a) P II n i os el e v i s ta t á et i c o s. 

No obstante que el cdte. el e ese. 11 0 ha recibido la orden directa ele 
detener a l contraataque enemigo, en la situación dada le corresponderá 
intervenir con la fuerza de fuego de que dispone para rechazar al 
enemigo que avanza con los tanques; pues un fu ego defensivo nun ca 
se rá lo suficientemente fu erte o denso. 

De los dos b lancos que se presentan. el de los i nfantcs corresponde 
al fuego ele la ese. ele fus.; pues es!e último no tiene efecto contra tan­
ques. No obstante q ue cada fu silero ha de saberlo, e l ctlte. ele ese., 
expresamente, debe indicar como b lm1co por batir, el de los fusileros 
enemigos a fin de evitar que, dada la n erviosidad que nol'malmc11te se 
produce frente a los tanq11es. uno U otro fusilero se deje inducir a diri­
gir s u fuego impelen te sobre la fortaleza rodanle que le amenaza. La 
misión tádíca gne corresponde al fuego de una ese. de fu s. que se 
defiende de un ataque enemigo con tanques, co nsistirá siempre en 
cletene.r el avance ele los fusiletos que siguen a los carros ele combate 
y separar ele sus pi·ecursores a los infantes que intentan aprovecharse 
de las brechas que aqu ellos han abierto. 

b) P u n to s el e v i s ta té e n i e o s. 
La detención del avance de fusileros enemigos qne aiacan en com­

binación con tanques, t ropieza con la dificultad de que entre los p ropios 
tiradores y e l blanco hay un obstáculo: el carro blindado, crue puede 
dificultar y hasta imped ir no sólo la observación, sino también el fuego 
mismo. Consecuentemente, a m enudo, será n ecesario cruzar los fuegos 
para poder alcanzar los fusileros protegidos por los tanques precur-
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E l clcslruc;tor inglés «Sturdy», cuyo hundimiento fué reconocido 
por el Almirantazgo británico. 

N ÍI ro. 6 

sores. Normalmente, será conveniente ordenar este cru zamie nto ele Jos 
fuegos. pues. ele no serlo, fácilmente puede ocurrir que una agrupación 
del enemigo, invisible desde el frente, quede sin ser batida. Natu.ra l­
men Le, el cdtc. de ese. puede espernr con su s observaciones a este respecto 
para ordenar después la correspondiente distribución de los fuegos; 
mas, si el iiempo disponible Jo permite - como en nuestra s'iiuación -
siempre será prcfet'ible arreglar el cr uzamiento de los fuegos de ante­
mano, pues la intet·vención del cdie. de ese. después de la ruptura del 
fuego iropieza con ciertas dificultades, com o ser: ruido del combate. 
falta de a te nción por parte ele los fusil cTos que están totalmente absor­
bidos por e l tiro. necesidad de interrumpir el fuego para hacerse 
en ten el er , e le:. 

}Hnto con criticar la dirección del fuego por parte del cdte. de ese. 
(voces de mando, órdenes, observación. intervención) hay q ue criticar 
también la conducta de los fusileros (elección de los blancos 
correspondientes y del punto ele puntería. colocación del alza, obser­
vación, rapidez del fu ego, etc.). 
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Guerra en todos los mares. 
La nueva situación a que tiene que hacer frente el Almirantazgo 

británico. 

D espués de que, en la noche del 21 de marzo. grandes uni­
dades aéreas alemanas hubieron ataca do los muelles y demás 
instalaciones port uarias de Ply mouth con bombas de todos los 
calibres, superando considerablemente el efecto de destru cción 
alcanzado en la n och e anterior, la serie de ataqu es aéreos alemanes en 
gran escala. cuy a acción comen zó a llevarse a cabo contra el puerto y 
dársenas londinenses el 9 ele marzo, sufrió una cort a interrupción a 
causa del tiempo desfavorable. El arma aér ea s.e h a limitado en la 
seman a siguiente, a realizar a taques aislados sobre aer ódromos e ins ta ­
lacion es fabriles y portuarias, así como a v uelos ele r econocimiento 
sobre los ma res alrededor de Inglaterra, a lo cu al añádense acciones de 
gran envergadura en la zona del Mediterráneo. En estos vuelos los apa­
r atos aleman es lograr on extraor din ario éxito contra la m arina mer­
cante br itánica. En un solo día - el 26 de Marzo - ocasionaron a la 
flota mercante enemiga la pérdid a total de 90.000 t oneladas entre b arcos 
hund idos y gravemen te averiados. El 23 de m arzo se logró alcan zar la 
misma cifra . de la cual 27.500 toneladas se deb en a los submarinos. Tres 
comunicados del Comando en Jefe alemán· de aquella seman a anuncian 
el éxito de· aviones alem anes en el Mar Norte, ce1·ca de las islas Faroel·. 
Merece aten ción el h echo de que casi todos los comunicados d e la 
misma seman a emitidos p or el Comando en Jefe alemán hablen del 
b uen resultado de las acciones de aviones aleman es contra convoyes 
enemigos en la zona ma rítima a lrededor de Creta . En efecto, ni en la 
parte oriental del Mediterráneo se encu entran y a seguros los barcos 
ingleses, y, según el comunicado de gu erra alemán correspondieu t.e al 
23 de marzo, fué atacado por un avión de bombardeo al sureste de 
Chip re. un mercante ele 5.000 toneladas, averiándole talmente que se 
puede dar p or perdido. 

El comunicado del Comando en Jefe alemán correspondien te al 
27 de marzo, da cuenta que, en la zon a marítima de In glaterra, fueron 
gravemente averia dos, p or ataques aéreos, 10 mercantes con un total 
de 44.000 toneladas. Este hecho llama n uevamente la atención sobre la 
ampl itud de los d años infligidos a la ma rina enemiga que, en unión con 
la destrucción progresiv a de los astilleros británicos, hace suponer que 
l a may oría de los barcos averiados será inútil para la marina mercante 
inglesa por muchos m eses, si no por todo el tiempo que dure la guerra. 
En los meses de febrero y marzo se h an averiado - sin men cion ar las 
naves hun didas - un total de 117 barcos con un tonelaje de 650.000, l as 
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cuales hay que descontar a las importaciones ingleses. No están inclui­
das en estas cifras los daños ocasionados por minas marítimas. A conse­
cuencia de las considerables destrucciones originadas por los ataques 
aéreos en los asti lleros ingleses, como por el abarrotamiento de los 
diques con las reparaciones, el Gobierno británico se encuentra ante un 
problema imposible de resolver. 

Es ele notar el hecho que, en estos últimos tiempos, h a aumentado 
considerablemente el hundimiento de barcos de 1.000 a 3.000 toneladas 
en la zona marítima de Inglaterra, siendo el motivo la enorme reducción 
ele tonelaje británico sufrida por los hundimientos alemanes que les 
obliga a emplear también barcos pequeños eri el tráfico transatlántico, 
los que antes hacían tan sólo el servicio de cabotaje. Además, debido 
a las considerables destrucciones de los grandes puertos británicos, Ingla­
terra debe ele utilizar cada vez más los pequeños puertos. El Ministro 
ele Marina británico declaró a un periodista norteamericano que Ingla­
terra necesitaba un número crecido de pequeños buques rápidos que 
puedan descargar en puertos menores. añadiendo que éstos se podían 
-continuar usando, mientras que los grandes, casi todos, habían sido en 
parte inutilizados. Se sobreentiende que por tal motivo el hundimiento 
de pequeños vapores mercantes es ele gran importancia. 

El comunicado del Comando en Jefe alemán del 241 del pasado marzo 
anuncia que en los ataques victoriosos contra e1 puerto de La Valetta, 
-ejecutados por destacamentos de aviones de bombardeo en picado, 
fueron alcanzados cinco graneles vapores mercantes y de pasajeros por 
bombas de gran calibre, habiendo sido también alcanzado en ple,no por 
t.res bombas ele gran calibre un crucero pequeño. Al respecto hay que re­
cordar que comunicados anteriores del Comando en Jefe alemán, referen­
tes a grandes ataques nocturnos sobre instalaciones portuarias británi­
,cas, anunciaban también incendios a bordo de barcos surtos en los 
puertos. Sin embargo, como es natural, no se pudo· comprobar, en la 
oscuridad ele la noche, la e2...c1cta magnitud del daño causado. Pero se 
puede contar con que en los ataques nocturnos, llevados a cabo regu­
larmente contra las instalaciones portuarias británicas, han sido hun­
didos o averiados repetidamente barcos cuya cantidad sólo se sabrá 
(lespués ele la guerra. · 

A las preocupaciones británicas que causa la merma del tonelaje, 
S(\ agregan las originadas por la falta el~ personal marinero que esté 
dispuesto a poner en juego su vida por la navegación británica. A 
juzgar por varios informaciones de la última semana de Marzo resulta 
daramente que las autoridades británicas hacen todo lo que les ésta al 

, .alcance para forzar a su servicio a los marineros de los países neutrales 
y, sobre todo, a aquellos de «aliados» británicos. Voluntariamente no 
hay ya nadie que quiera navegar .µacia Inglaterra. Unos marineros 
suecos gue llegaron recientemente a cierto puerto neutral, procedentes 
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de Nueva York, declararon que los mares y los puertos ingleses constitu­
yen hoy un infierno. Por otro lado, miembros ele tripulaciones de barco~ 
hundidos, que consiguieron salvarse en aguas ,juridiccionales portugue­
sas, dij eron qu e los hundimientos de sus barcos habían ocurrido de 
manera extraordinariamente rápida, sucediéndose golpe tras golpe 
sobre el convoy en que viajabm1. Según relatos de marineros de países 
n eutrales, es especialmente horrorosa la estadía en los puertos británicos 
dutante ataques aéreos alemanes y lo que la gente de mar debe sopor­
tar en los barcos inmóvile.s anclados en éstos. Es muy comprensible que 
bajo estas circunstancias. sólo a fuerza de ,presión moral y material. y 
h asta con brutalidad, logra Inglaterra tener suficiente tripulación para 
sus barcos. 

Si h ace poco el arma aérea en particular emprendió la guerra en los­
mares. esto no quiere decir que la flota alemana baya quedado entre­
tanto inactiva. Es cosa natural que los éxitos de la aviación, contraria­
mente a los de la marina de guerra, se conozcan enseguicl~. El Presi­
dente del Gabinete australiano reveló r ecientem ente las graneles que son 
las preocupaciones británicas con resp ecto a las fuer zas navales ale­
manas. Mientras que el enemigo - dice éste - no presenta combate 
en el mar que resalte a la vista, con su táciica consigue lo mismo. Gran 
Bretaña tiene que esparcir sú flota por todo el mundo y logra sólo en 
una busqueda paciente ubicar los barcos enemigos. Añadió, que el ver­
dadero p eligro, en el momento actual, está en el mar. Si bien . Inglaterra 
ha trata.do ele callar e l éxito ele los acorazados aleman es en el Atlántico 
norte. ,por ello el r esultado práctico ele esta gran acción alemana contra 
la navegación inglesa no es menos eficaz. La preocupación del Almiran­
tazgo británico, ql1e ele seguro no era antes p equeña, h a crecido de· 
golpe indeciblemente, pues los resultados descritos por el Comunicado 
del Comando en Jefe alemán correspondiente al 22 de marzo, no repre­
senta un hecho único sino expone una nueva situación de carácter per­
manente y a la cual ti e ne que hacer frente el Almirantazgo que tiene 
que contar con que, a cada momento. hagan su aparición en los mares 
nuevas naves ele g uerra alemanas. Las fuer zas de defensa ligeras, por 
consiguiente, serán en el futuro insuficientes para la seguridad ele los 
convoyes; dicha defensa d eberá ser r esforzada, y se hará indispensable 
el empleo de graneles barcos para proteger el comercio regulat. Pero 
este empleo constante ele 101¡ navíos forzosamente tendrá que conducÍl' 
tanto al desgaste ele mat.erial como al cansancio del personal. Y aún con 
esto, 110 será posibl e conseguir protección segura de todos los convoyes 
contra la amenaza de fu erzas marítimas ele superficie, sin contar con los 
peligros del submarino y del aeroplano. Si se añade el h echo de que .,...-, 
Inglaterra, en el Mediterráneo ti en e que emplear transportes y buques 
de guerra ':!11 gran escala. obligación que por el estado el e cosas más bien 
pudiera aumentar qu e disminuir, puede uno hacerse una idea de la 
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inquietud del Almirantazgo británico. Pues la pequeña marina de 
guerra alemana ha impuesto, a la hasta ahora más fuerte armada del 
mundo, una guerra marítima mundial. contra la cual Inglaterra nece­
sitaría todas sus fuerzas, si pudiera utilizarlas. No lo puede, porque la 
situación en el Mediterráneo aferra allí una importante parte de todos 
sus efectivos, y porque tiene cqntar con que puedan surgir acoute.­
cimientos que las dividan aún en mayor escala. En ningún modo se 
encuentra hoy en condiciones la enorme Ilota británica de cumplir con 
el cometido para el cual ha sido construida, es decir, garantizar la impor­
tación inglesa y, con ello, evi lar de que se derrumbe la Gran Bretaña. 

(de cBerliner Borsenzeifung>J 

Los aviones de bombardeo en picado. 
J. P1·incipios para su empleo. 

En el presente artículo nos ocuparemos de las ventajas que pre­
senta el ataque en picado, consideradas desde 1m punto de vista 
práctico. 

Así como las operaciones ele las tropas terresfres dependen en 
cierta medida de las condiciones atmosféricas, que las dificu lian o faci­
litan esencialmente, lo mismo sucede por lo que hace al Arma aérea. 
y para nuestro caso a los aiaques ele las unidades de aviones de bom­
ba1·dco en picado. Cuando existe un ciclo nublado, pero con claros 
de trecho en trecho, se habla de un tiempo ideal para los «Stukas», 
que, en tal caso, se elevan en formación cerrada por encima de la capa 
de m1bes, teniendo que bastar para su orientación los claros en ella 
existentes. En estas circunstancias es casi imposible una defensa anti­
aérea eficaz, y con un tiempo así es para las miidades de caza difícil. 
localizar al adversario que se acerca. 

Si la capa de nnbes está. por el contrario, completamente cerrada, 
la unidad volará por debajo de la misma y muy próxima a ella, para 
que en el caso de que se intensifique el fuego antiaéreo o se presenten 
cazas, evitar el primero y escapar de éstos. volando eventualmente 
por entre de las nubes. Si el cielo está claro, el vuelo se realizará a 
unos 5.000 hasta 6.000 metros de altura, ya que a ésta es soportable 
aún el más intenso fuego antiaéreo. Si el adversario dispone ele nume­
rosas unidades de caza. los «St u kas» irán acompañados para su defensa 
de otras .de destructores, y si los vuelos de ida y regreso pueden armoni­
zarse con el radio de acción ele las unidades de cazas ligeros, es decir, 
si el objetivo del ataque no se halla situado a demasiada distancia 
<le los aeródromos de campaña avanzados ele las últimas unidades, 
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,-, estos aparatos monomoi.ores se harán cargo entonces de la protección 
de los aviones de bombardeo en picado. 

Los centros industriales del adversario especialmente importantes 
se hallarán clef endiclos por fuertes barreras ele los cañones antiaé­
reos. cuya fuerza defensiva no es de despreciar, si reina buen tiempo. 
Si no es posible rodear éstas, la unidad se dispersará y las atravesará 
en vuelo en zig-zag o serpenteado a una altura ele 5.000 hasta 6.000 
metros. 

En el ya mencionado tiempo favorable para los «Stukas». desem­
peña naturalmente el factor sorpresa un gran papel, pues para el ene­
.migo será muy difícil advertir en estas circunstancias la proximidad 
de los mismos. Las unidades alcanzarán a menudo su objetivo pa­
sando desapercibidas. si vuelan a gran altura sobre una capa de nubes 
sueltas. 

El vuelo en picado puede ser realizado bajo distintos ángulos. Si 
se elige uno de 30 a 50 grados. como con frecuencia se propone en el 
extranjero, se proporcionan a la defensa antiaérea, generalmente in­
tensa sobre el objetivo que se persigue, abundantes posibilidades de 
cl'ar en el blanco. Un- vuelo en picado de 90 grados presenta técnica­
mente y desde el punto de vista de la navegación aérea grandes difi­
cultades, ya que con frecuencia los aviones reaccionan sólo de un modo 
defectuoso a las pequeñas correcciones de los timones y, ante todo. es 
muy difícil durante el mismo la corrección ele la puntería. El que 
da mejores resultados es el picado veTtical con un ángulo de 70 a 80 
grados. Esta forma de ataque implica importantes ventajas. Por medio 
ele los frenos de vuelo en picado se mantiene la velocidad dentro ele 
límites soportables para el material y la tripulación. La técnica del 
lanzamiento ele bombas es la más sencilla que se pueda imaginar. Así 
como el caza ubica al enemigo en su mira circular o alza ele reflex.-ión, 
el piloto del «Stuka» apunta al objeto que ataca por medio de la misma 
mira. De 5.000 a 1.000 metros de vuelo en picado se hallan a su dispo­
sición, por ejemplo, 30 segundos ele tiempo a una velocidad de 500 
kilómetros por hora. Durante este espacio de tiempo puede proceder 
a verificar correcciones de tiro, y con algo de práctica no se le esca­
pará ya más el blanco del alza. Según sea el tipo del avión, «Stukas» 
mono o bimotores, varía la altura de restablecimiento ele aparato que 
está entre los 11.000 y 400 metros. Cuanto más se acetque al ·,melo, 
ianto mayor es la seguridad de impacto. Si las bombas van situadas 
debajo del fuselaje o en las alas, se lanzan en el momento de enderezar 
el •.ap_arato, p.ero si se encuentran en el interior, lo son :duranle 1etl. 
primer tiempo del !'establecimiento. El enderezamiento del avión se 
realiza automáticamente, es decir, el piloto acciona un botón por el 
que los alerones auxiliares de restablecimiento del timón ele profun: 
didad originan el proceso. Esto, naturalmente, se puede lograr por 
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· medio de los más diversos di spositivos, pero se procurará evitar siem­
pre que la tripulación o el aparato corran peligro cuando se presenta 
el conocido caso de la pérdida del sentido en los miemb ros de la pri­
mel'a; cosa, que después de frecuentes ej ercicios se presenta por cierto 
rara vez. Se evitará además un enderezamiento lo mismo demasiado 
rápido que tardío del aparato y así debido a l a mecanización de este 
proceso, se tendrá la garantía de qué n o se halla sometido el material 
a un trabajo excesivo. En este momento de máxima concentración se 
eliminan las faltas que pueden proceder del factor humano. El hecho 
el e que todo piloto tiene que conocer exactamente su objetivo ya antes 
ele aproximarse a él , permite darse cuenta ele la importancia de un buen 
J'econocimiento. Durante el picado, el piloto apu.nta al blanco que se 
le ha señalado y después del restablecimiento tienen los aparatos que 
procurar alcanzar lo más pronto posible l a máxima alhua. en donde 
reunidos y en formación cerrada emprenden el vuelo de regreso ocul­
tos entre las nubes o elevándose considerablemente. 

D urflnte el picado propiamente dicho, es muy limitada la eficacia 
del más intenso fuego antiaéreo- La velocidad inicial ele los actuales 
prnyectiles anliaéreos no es sLÚicienie para batir con eficacia los avio­
nes que entran en picado desde alturas tan grandes y que presentan un 
blanco especialmente pequeño. A ello hay crue añadir, además, el 
efecto desmoralizador que producen en el enemigo los ataques en 
picado. Los «Stukas» se hallan. por el contrario, mucho más expuestos 
después del enclerezamie1'1to al tiro antiaéreo, dado que la velocidad 
disminuye rápidamente. El mejor modo ele evitar las pérdidas es 

· dotarlos de una gran velocidad ele ascensión y graneles reservas ele 
fuerza. Hoy, ante un enemigo tenaz, ya no basta por consiguiente el 
emplear como aparatos ele bombardeo en picado aquellos avio,nes que, 
debido a l_os elevados coeficientes ele seguridad indispensables, no 
corresponden a las nuevas exigencias aerodinámicas y que se cons­
truyen, por ej emplo, como biplanos; cosa que hoy encontramos toda­
-vía con frecnencia en el extranjero. Sólo los aparatos construídos de 
acuerdo con los principios más mocler.D,os de constru cción y capaces 
de los máximos renclimieiitos por lo que atañe a l a velocidad, radio de 
acción y resistencia ele los planos de sustentación, facilitan pleno éxito 
con escaso número de pérdidas. 

¿Cuáles son las ventajas o inconvenientes que ofrece el ataque en 
picado, comparado con el horizontal ?' Para las consideraciones que 
acabamos ele hacer, se partió del ataque contra instalaciones indus­
triales de especial importancia. El ataque en picado garantiza plena­
mente la buena p untería aún contra blancos pequeños. Si se tiene 
presente cuán caro es el dispositivo ele puntería de un moderno apa­
rato de bombardeo hori zontal y que es n ecesario instruir especialmente 
a un homhre pau su manejo, y que, no obstante, la seguridad d~ 
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impacto no es la ele uno de bombardeo en picado, se comprende la 
superioridad de este nuevo medio de ataque. El cálculo del lanza­
miento horizontal de bombas es uno de los problemas más difíciles de 
la balística, y el viento, la velocidad de vuelo y la altura son 
cantidades constantemente variables, mientras que eu el avión de 
bombardeo en picado sólo se necesita proceder a una correción, la del 
viento. Este se hace perceptible en el vuelo en picado sólo a partir de 
una velocidad detel'minada y es fácil ele corregir. El aparato de bom­
bardeo en picado ·es especialmente adecuado para combatir blancos 
terrestres pequeños y menores. como for1 ines ele cemento. cruces ck 
carreteras, carros de combate y autos blindados, pequeños fuertes de 
barrera, cañones emplazados en posiciones fuertemente blindadas. puen­
tes. barcos. fortificaciones de todas clases, importantes establecimientos 
industriales situados en centros urbanos. etc. 

Al principio se creía que el cuerpo humano no podría resistir las 
aceleraciones a que debía estar sometido~ Jo que estaba justificado en 
absoluto y se consideraba como un inconveniente. Muchos pilQtos han 
sufrido después del primer vuelo en picado indisposiciones más o 
menos ligeras durante algunos días. También es necesario al principio 
vencer el miedo instintivo. Pero una vez visto que durante el picado 
no se siente ninguna molestia, que el aparato reacciona también cu 
esa posición a los timones y que el- enderezarlo no prod nce tampoco 
irastorno alguno, se obtiene lo que, en el argot ele los aviadores. se 
llama «coger el golpe», y desde ese momento. apenas si hay algo que 
pueda proporcionar mayor satisfacción al verdadero piloto. El ataque en 
picado conserva. sin embargo, en gran medida una nota personal. exige· 
i mpet uosidacl. valor y virtudes milita res por excelencia. que 
encuentran su máxima recompensa en los asombrosos éxitos que se 
obtienen. Este tipo de ataque cs. por consiguienlc. el campo de acción 
adecuado para las tripulaciones de arrojo especial. 

Después ele este corto resumen sobre los principios fundamentales 
para el empleo ele los «Stukas» y del que resulta su superioridad con 
respecto al ataque 110rizontal, debemos decir que ello no implica. 
naturalmente. crítica alguna de los rendimientos de los bombarderos 
horizontales. pues éstos están pot· completo a salvo ele cualquier cen­
sura y siguen poseyendo toda su importancia en los ataques contra 
objei.ivos de extensa superficie. Pero si se trata de los blancos arriba 
mencionados. el «Stuka» será muy pronto sin competencia. 

¿Y el extranjero . . . . ? 
Surge por supuesto, la pregunta: ¿por qué algunos Estados extranjeros 

han quedado tan rezagados ct1 este sector? Mientras en ellos se hablaba 
mucho acerca de la multiplicidad ele los problemas completamente nuevos 
que presentaba la constmcción de aviones de bombardeo en picado y del 
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' esfuerzo a que en ellos se someüa a la tripulación, no se tuvo el valor de 
,atacar enérgicamente estas cuestiones como fué, por el contrario, el caso 
en el Arma Aérea y en la industria de aviones alemanas, en la que se tra­
bajó febrilmente. Mientras en esos Estados se se~uía considerando 
todavía el vu elo en picado como una maniobra acrobática y no se 
f:'ncoatraba solución alguna para la técnica del lanzamiento de las 
bombas, o no se sabía cómo lanzar éstas de los «Stukas» mono­
motores sin qu.e tropezasen .con la hélice, y ni se hallaba ningún dis­
positivo de puntería ni tampoco constructores capaces , de fabricar 
aviones de grandes propiedades aerodinámicas, adecuados a este fin y 
que correspondiesen a los elevados coeficientes de seguridad· que se 
exig[an, se estudió en Alematiia el problema con la máxima energía. 
En aras de esta idea entregaron algunos valientes pilotos su vida; pero 
los otros siguen volando. Y cuando el mundo plutocrático inició mm 
guena ele exterminio contra Alemania, el Arma Aérea, y no en 
último lugar los «Stukas». cooperando con el Ejército y la Marina, 
derrotaron al E j ército polaco, conquistaron Noruega. destruyeron el 
Ejército fra11cés de niillones de hombres, rompieron la línea Maginot. 
arro.i aron a Jos ingleses del Continente y atacaron, finalmente, todos 
los Jugares el e la Isla para ir preparando el asalto contra la fortaleza. 
Sin nuestros «Stukas», no se hubiesen ganado e11 pocas semanas las 
más grandes batallas ele la Historia, y ellos son los que ahorraron al 
-pu eblo alemán el sacrificio de innumerables hijos y revolucionaron 
la es1rategia . 

N uestros mismos adversarios los enjuician así: 
Un soldado francés: 
Quiero anles ir a Cayena que tener que volver a aguantar un ata-

que de los «Slukas». 

El comandante de un fuerte belga: 
«La bombas de los «Stuka·s» nos h an dado hoy la puntilla.» 
Un comandante francés: 
«Lo que hizo perder, particularmente, los nervios a los soldados· 

franceses fueron los «Stukas» y los tanques alemanes.» 

Un oficial belga: 
«El tenor se apoderó de nosotros cuando observamos con qué pre­

·cisión trabajan esos aviadores de los aparatos de bombardeo en picado, -
de los que ya tanto h abíamos oído. Nosotros creíamos que Jamás sabría 
·el e11em.igo de nuestras posiciones, por medio ele la aerofotografía. Pero 
los «Stukas» conocían perfectamente donde se hallaban. Incólumes 
ante el fuego antiaéreo, lanzaban sus bombas que casi siempre daban 
en el blanco, y cuando no era así. en sus proximidades, lo que venía 
a ser lo mismo. Lo p eor de esos a taques aéreos eran los efectos mo­
a:ales. D espués de 24 horas mis soldados habían llegado ya al fin.» 
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t 
Al hablar con los soldados franceses sobre Jos ataques de ]os 

«Stukas», se apreciaba siempre en las caras de esos hombres el horror 
y el miedo, y el número de enfermedades nerviosas provocadas por 
esos ataques no era pequeño. 

JI. El desauollo de los aviones de bombardeo en picado e~ el extranje1·0. 

Mientras que en Alemania ha Jlegaclo hasta ahora muy poco al 
público acerca de ]os eJ\.-perimentos y la construcción de los aviones de 
bombardeo en picado, son más abundanles las noticias que se tic1ien 
sobre los trabajos r ealizados en el extranjero. 

América. 
Según las informaciones publicadas en revistas técnicas francesas. 

la idea del ataque en picado se atribuye a Laburthe, un médico de la 
Marina francesa. que durante la Guerra Mundial fué aviador de caza. 
Más tarde volvió a ocuparse de ella d comandante Teste, quien du­
rante sus pruebas dejaba caer la bomba desde poca altura, en el mo­
mento ele hacer un «panzazo» el aparato. Para este tenía menos im­
portancia la exactitud de la puntería y la fuerza de p erforación que 
la gran eficacia explosiva debajo del agua, especialmente p eligrosa 
para los barcos. Años más tarde volvió a surgir la idea en los EE. UU. 
y desde 1927 se ocupan intensamente los círculos ele la Marina norte­
a mericana de las posibilidades y probabilidades de éxito de los ataques 
de los aviones ele bombardeo en picado contra barcos ele guerra. Hasta 
el presente se considera allí que es la finalidad principal de este tipo 
de aparatos, su empleo como elemento ele combate naval en coopera­
ción con la Marina. 

D e estos experimento~ salió el Curtiss F 8 C 5, más tarde mejorado. 
Los intentos llevados a cabo con los aviones de bombardeo pesados 
Martín fracasaron. En el transcurso de los años, los portaaviones ame­
ricanos fueron equipados con aparatos ligeros ele bombardeo en 
picado; éstos siguen constituyendo hoy una gran parte de los que 
transportan estos buques. El empleo casi exclusivo de los «stukas» 
en los portaaviones impuso un desarrollo determinado. En estos 
buques dan los mejores r esultados los biplanos ligeros, con una 
pequeña carga por metro cuadrado, buena maniobrabilidad y gran 
capacidad de elevación. A ello se debe que los aparatos americanos de 
bombardeo en picado se construyan en su mayoría en ésta o seme­
jantes formas. Corno desventajas poseen estos aviones un escaso radio 
de acción y mediana velocidad, y sólo pueden transportar una p e­
queña carga de bombas. Por otra parte, pueden ser empleados simul­
táneamente como cazas y aparatos de reconocimiento cercano. El tipo 
Douglas XFD-1 del año 1935 es un biplano de forma aerodinámica bien 
lograda qu e se emplea como aparato de bombardeo en picado y caza 
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marino biplaza. Los planos sustentadores y el fuselaje ÍQrman un 
armazón m etálico revestido en parte de tela y en parle, ele metal. La 
parte posterior del fus ela j e, incluíclos los timones, es desmontable y d e 
con strucción monocoque enteramente metálica; el tren de aterrizaje es 
normal y Jos ganchos de parada elevables permiten reconocer que se 
trata de un aparato empleado en los buques portaaviones. Como mo­
tores se utilizan los radiales dobles de 14 cilindros « Twin W asp» de 
750 CV, refrigerados po:r aire, de la casa Pratt & Whitney o el radial 

--de 9 cilindros. r e frigerado también por aire, Wright «Cyclone SGR 1820 
F -35» de 760 CV a 3.350 m de altura. El aparato va armado con dos 
ametralladoras fijas, qu e disparan a i.ravés el e la hélice; y ele un a 
móvil montada sobre un afuste giratorio. y lleva además en el ala 
supel'ior, junto con un a instalación <le r adio. sacos flotadores para la 
tripulación. El puesto para el piloto y el sirviente de la ametralladora 
es cerrad o. Puede transportar dos bombas de 53 k g, que se suspenden 
del ala inferior. Como hélice se emplea una Hamilton reglable a . dos 
posiciones. l a de vuelo ascendente y la de vuelo rápido. El aparato 
a lcanza a 3.350 m ele a ltura una velocidad máxima de 330 km/h y una 
el e crucero ele 272 km/h. 

El tipo perfeccionado de uno ele estos aparatos. es el construido por 
Great Lakcs. E l tren ele aterrizaje es r etráctil; se ha mantenicfo. 
la misma potencia ele motor que en el tipo anterior. Es de suponer que 
el aparato sea más rápido, lo que le obligará a llevar una carga de 
bombas más pequeña. 

La del Curtiss-Hell-diver 77, es una construcción seme_jante entera­
mente metálica, que parece ser qu e alcanza a 3.000 m de altura un a 
velocidad máxima ele 378 km/h y una ele crucero de 318 km/h. 

En el Canad á se construyó en 1938/39 un tipo parecido.' pero mono­
plaza, con el nombre de Canaclian Car and Foundry FDB-1. Se trata: 
<le un biplano ele propiedades técnicas aerodinámicas esp ecialmente 
buenas, con un fuselaj e circular de construcción monocoque entera­
mente metálica, con cuadernas y un revestimiento ele chapas de metaf 
lisas, unidas por r emach es embutidos. Las alas ele dos largueros, con 
largueros y costillas de duraluminio, están revestidas de metal en el 
borde ele aiaqne y de tela en el resto. Las alas superiores salen orgá­
nicamente del fuselaje, sin armazón de cabaña. Estos aparatos, con 
puesto ele pilotaje ceáado, tren ele aterrizaje r etráctil, hélice­
reglable ele revoluciones constantes y un motor de 750 CV con capot 
NACA, pueden ser considerados como• biplanos ·pe1·feccionaclos hasta 
el máx imo y probablemente como el eslabón final en este proceso de 
con strucción de aviones ele bomba rdeo en picado. D e acuerdo con los 
elatos,. proporcionados por el constructor, parece ser que este aparato 
d esarrolla a 2.350 m ele altura una velocidad máxima ele 480 km/h y 
una ele crucero de 410 km/Ji. La autonomía es según los citados datos 
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(le 1.550 km. ele 10.000 m el techo ele servicio, ele 10? kg por m~ la carga 
'.· <le ala y de sólo 92 km/h la velocidad de aterrizaje. 

Ya en 1936 construyó la Chance Vought Ail'craft un avión de ala 
baja c.antilever parn buques portaaviones, denominado Vought XSB 2 
1.:-L corno aparato biplaza de reconocimiento, avión de bombardeo y 
de bombardeo en picado. Las ruedas del tren de aterrizaje giran en 
este modelo al escamotearlo en 909

, quedando los muelles de las paias 
fuern de las alas. El a-.. ión está equipado con un motor radial doble 
P. y W. Twrn-Wasp y parece que puede transpodar una carga de 
bombas ele hasta 444 kg. Este i.ipo ha sido adoptado por la Aviación 
de la Mat·ina de los EE. UU. 

E n 1938. los talleres ele aviación Northrop. que habían sido adquiri­
dos por la casa Douglas, lanzaron po1· pTimera vez un avión de bom­
bardeo en picado de ala ha.ra ca11tilever. con tren de aterrizaje 
retráctil y destinado a una tripulación de dos hombres. En él es la 
carga ele ala de 100 kg por m2

• la velocidad máxima de 358 km/h, la 
ele crncern de 309 km/h y la ele aterrizaje ele 96 km/h. El aparato está 
previsto para ser utilizado en los buques portaaviones. Acerca de la 
carga ele bombas 11 0 se ha publicado dato alguno. 

E l Gobierno francés se interesó por m1 modelo semejante en 
1939/40. Mas, en un vuelo de prueba llevado a cab o por la Comisión 
<le recepción. cayó el avión a tierra en California. 

Baoro el nombre de Bre'"vster XSBA-1 se dió también a conocer un 
apar:.ito ele bombardeo en picado destinado asimismo a la Aviación de 
la Marinu norteamericana. Se trata de un aparato ele ala central can­
tilcvcr. de construcción enteramente metálica, con un motor radial 
doble de l4 cilindros «Wrighl-Cyclonc G» ele J.000 CV. No es posible 
·obtener datos exactos sobre este tipo. 

Se puede decir en resumen, que los EE.UU. han llevado el biplano. 
como avión ele bombardeo en picado. a un ali.o grado de perfección. 
Pero parece muy chuloso. que. después de las actua les experiencias. 
sean. hoy día. estos aviones, con sus bombas de pequeño ca libre, un 
serio adversario para las fuerzas navales bien blindadas. Y si estas 
nuevas construcciones ele ala baja han de dar o no buen resultado al 
&cr cmplcadas prácticamente en la guena. es cosa quc todavía se 
ignora. N inguno de estos aparatos. construídos excl usivamen te para la 
Marina. creemos que pueda compararse con nuestro avión universal 
clo hombat·deo en picado Ju 87, que tan buenos 1·esuHados h a dado, lo 
mismo al batir blancos terrestres que unidades navales ligeras y 
pesadas. 

Inglaterra. 
Durante las exposiciones aéreas de Hcndon del año 1935, se vió 

por pt·imcra vez un aparato inglés de bombardeo en picado. Nos re­
ferimos al tipo perfeccionado del bombardero marino británico Haw-
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A,·ión de caza , de bombardeo en picado biplaza inglés Blackburn «Skua ... 

kcr-ITart. En este biplano de construcción corriente i.ha montado un 
motor BL"isfol-Pegasus 4 ele 920/820 CV. Las bombas, de calibre lpe1-
c¡u-cño.' iban suspendidas ele las alas ele modo que podían pasar pol· 
<lclante del círculo de la hélice. A consecuencia de su pequeña carga 
<le a la. parc¡::c-1 que este aparato poseía una velocidad de aterrizaje 
muy reducida. Se tit'ne la impresión de que también en lng·laterra se 
-considcrn est~ tipo de aparai.o exclusiYamente como avión ele bom­
harcleo contra las unidades navales. 

Pero parece que los ingl<.'ses no obtuYieron éxito alguno con él. En 
1937 construyó Blackburn uno de estos aparatos para ser empleado 
.en los buques portaaviones. Parece que el mismo óeasionó en un ¡nin­
c ipio grandes dificultades a sus conslruct.ores, lo que se deduce del 
hugo período de pruebas. En las exhibicion<.'s aéreas ele Henclon y 
ITatfielcl del aíi.o 1937, fué mostrado. por c.jemplo. con el tren de aterri­
zaje a l cleseubicrto. ele modo que no fué posible formarse un juicio 
acerca ele los verdaderos r<.'ndimientos. Más tarde se retiró el aparai.o 
dt' Ja exposición. 

El Blackbnm es el primer monoplano de ala baja cantilever uti­
lizado en la Marina británica. y las dificultades que ofrece parC'ce ser 
q ue radican en la conslrucción. Para faciliiar su empleo en los porta­
aviones dispone el Skua de alas plegables hacia atrás, cuyo revcsti­
imieuto es sustentador. El fuselaje es monocoquc e impermeable y como 
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J lidroav ión ele caza y de bombardeo en picado biplaza 
inglés Blackbu rn «Skua ». 
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motor se le aplica el Brislol-P erset1s de una potencia de auanque de 
830 CV y ele una permanente de 740 CV. La velocidad máxima a 
J 950 m de altura parece ser qu e es de 362 km/h, y l a ele crucero a 
4.500 rn de 362 km/h. La velocidad de a terrizaje de 121 km/h parece 
demasiado grande para Jos portaaviones. 

D espués de que la prensa técnica francesa e inglesa alabó a este 
avión como aparato de grandes rendimientos y de múltiples aplica­
ciones, podtíamos haber esperado por nuestra parte que este «Stukn» 
hubiese sido empleado decisivamente en Noruega, Dunquerque o con 
ocasión de c ualquie r otra retirada victoriosa de los ingleses. Como 
hasta ahora nada se ha saJ:iido acerca de acciones de guerra importan-
1es ll evadas a cabo con este aparato, hay que suponer que este segundo 
avión inglés de bombardeo en picado haya siclo también un fracaso. 

Japón. 
Además de Los EE.UU. e Inglaterra. también el Japón se ha ocupado, 

especialmente desde el punto de vista constructivo, de la fabricación. 
de un avión de bombardeo en picado utilizable, pensándose al mismo 
tiempo en su empleo contra blancos marítimos y terrestres. Ya de 193:;. 
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a 1936 se perféccionó un modelo de avión de bombardeo en picado 
marino, Tipo 94, del que se suministraron en aquel entonces más de 
100 aparatos al Ejército y otros tantos a la Marina. Se trataba de un 
biplano biplaza, con tren de aterriza.je sin eje y provisto de un !JlOtor 
Kotobuki-11 de, 480 CV. Las e2...'-periencias proporcionadas por éste y las 
que se obtuvieron del vuelo récord Londres-Tokio de Mitsubiski. 
'para el que éste necesitó 52 horas de vuelo, facilitaron la ejecución de 
una hueva construcción que externamente es igual a ]a que acabamos 
de citar. Se trata en este segundo caso del caza marino y monoplaza 
de bombardeo en picado modelo 96, un aparato de ala baja entera­
mente metálico, con tren de aterrizaje ele patas individuales bien 
revestido. Hasta el presente nada se sabe de otros tipos. No obstante. 
parece sei· qne este modelo ha dado buenos resultados en la guerra 
chino-,japonesa. Los japoneses emplean en sus ataques en picado bom­
bas de 100 kg. La simplicidad del lanzamiento de las bombas, el hecho 
'de no necesitar un observador especial, la suficiente precisión de tiro 
y la grnn segol'idad contra el fuego antiaéreo $On cosas que éstos 
señalan como ventajas propias de sus ataques en picado. 

Italia. 
En Italia se ha prestado asimismo atención a todas las cuestiones 

aquí tratadas y se ha procedido a la realización de las más distintas 
pruebas. 

F1·ancia. 

En Francia y a pesar de que el conocido y meritísimo ingeniero 
Rougeron ha tratado múltiples veces en forma clara y convincente ele 
las ventajas de los ataques en picado, lo mismo en su gran obra «La 
aviación de bombardeo». que en las revistas técnicas, los constructores 
de ese país no han logrado producir un aparato de bombardl'!o en pi­
cado utilizable. Con ocasión de una disertación sobre las ventajas y 
defectos de los ataques en picado, Rougeron llega en la «Revue de 
L'Armée de L'Air» 1934, a la conclusión de que las ventaJas del lanza­
miento de las bombas en vuelo en picado son tantas y tau patentes, 
en comparación con todos los otros métodos actuales, que este tipo ele 
bombardeo influirá en lo futuro todavía más que hasta el presente en 
La construcción¡ deJ los aparatos destinados a este fin; en todo 'da.so, 
hasta que no se hayan encontrado nuevos procedimientos. Es indu­
dable que en este aspecto asistía toda la razón al ingeniero francés. 

Suecia. 

En Suecia se realizaron ya en 1934/35 numerosas pruebas y vuelos 
en picado con el bombardero diurno inglés Hawker-Hart, un biplano 
de tipo corriente. Los resultados fueron satisfactorios. El avión man­
tuvo una velocidad de picado de 400 a 500 km/h. y se pudo comprobar 
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que las dificultades que se presentaban para los tripulantes habían 
sido muy exageradas. El Comandante en Jefe del Arma Afaea sueca, 
General de Brigada Friis, manifestó acerca de estas pruebas• que, 
debido al efecto sorprendente, a la velocidad y la seguridad ele tiro de 
estos ataques en picado, era posible batir con el mayor éxito blancos 
de espacio reducido. El General calificó ele buenos los resultados ele 
tiro, pero señaló a continuación que estos se limitaban hasta el pre­
sente a la5 pruebas hechas con un aparato modelo y que era necesario 
recoger otras nuevas experiencias. 

Resumen. 

Acabamos, pl,es, de dar una ligera idea de los trabajos llevados a 
cabo por lps distintos Estados en el terreno de la construcción de 
aviones ele bombardeo en picado. Es probable que también otros países, 
por ejemplo Rusia, se ocupen de este problema. Y cuando en uno u 
otro de ellos nada o poco se dice acerca de esta cuestión. es de sup,oner 
que están tanto más entregados a ella, como fné el caso ele Alemania. 

111. Los aviones alemanes de homhai·deo en picado. 
La nueva Arma Aérea alemana hizo ya muy pronto a la industria 

de aviones pedidos de aparatos de bombardeo en picado destinados a 
la experimentación. Y dado que los talleres, prescindiendo de una 
sola excepción, carecían ele toda experiencia en este terreno, consti-
tuyó esto un difícil problema. • 

Fueron primero las fábricas Heinkel las que sacaron a modo ele 
prueba su He 50, un biplano revestido, para poder recoger experien­
cias en este sector completamente nuevo. Las que con él se obtuvieron, 
hallaron aplicación en 193? en el· He 118, un avión de ala baja canti-
1ever que se semejaba al He ?O. El aparato poseía alas acodadas 
cantilever y el tren de aterrizaje era retráctil. Como motor uti­
lizaba el ele 12 cilindros DV 600 ele 960 CV. En la parte inferior de 
las alas se ha] !aban frenos para el vuelo en picado, en forma de aletas 
movibles. 

La Harnburger F lugzeugbau G. m. b. H. ele Hamburgo lru1zó el 
mismo año un avión ele este t ipo denominado Ha 137 B. El aparato es 
un monoplaza enteramente metálico. El ala acodada cantilever tie11e 
asimismo aletas movibles ele accionamiento hidráulico. El fuselaje 
tiene corte transversal oval y es ele construcción monocoque de clur­
aluminio. Los planos fijos del empenaje son enteramente metálicos y 
los timones están revestidos ele tela. El tren ele aterrizaje es ele patas 
independientes bien revestidas. Como motor se montó en él el J mno 210 
de 640 CV. Y el armamento consiste en 2 ametralladoras fijas que 
disparan a través Je la hélice, y en cada codo ele. las alas va montado 
un cañón o una ameLra11adora. El peso con equipo es de 1.815 kg y 
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El sesquiplano Hs 123 de la fábrica alemana Henschel. 

en vuelo ele 2.4J 5 kg: la carga de ala por m2 de 103 kg; l a velocidad 
máxim'a a 2.000 m de altura de 330 km/h, y la de crucero, también a 
esa altura, ele 290 km/h. 

Un nuevo tipo de avión de bombardeo en picado fué el Hs 123. 
construído por los iallcres de aviación Henschcl. Este aparato se des­
cribió en Ja pág. 4 l del núm. 1 de 1938 ele la revista ,,Wehrtechnische 
Monatshefte". Fué proyectado en 1934 y es el primer avión de bom­
harcleo en picado que dió resultados y que fué probado en aquel en­
tonces por Uclet, hoy Intendente General del. Arma Aérea. y calificado 
por éste .ele model o que prometía éxito. El Hs 123 fué introducido 
luego en la Aviación alemana y durante las maniobras ele otoño del 
año 1937 empleado iácticamente por primera vez. Ya entonces se pudo 
prever el gran valor del avión de bombardeo en picado como elemento 
de combate y el espléndido futuro que le estaba reservado. El vuelo 
de aproximación que pasa casi desapercibido, el ruido que destruye 
los nervios al volar en picado, producido por la hélice, y la magnífica 
seguridad ele t iro fueron pruebas convincentes de ello. La gran ma­
niobrabihclacl del aparato facilita el escapar por medio de hábiles 
maniobras a los ataques de los cazas más rápidos. 

Las escuadrillas equipadas con el Hs 123 han dado un buen rendi­
miento en Polonia y también en Francia. Ya al comenzar la ofensiva 
en el mes ele mayo en el oeste, un grupo de aviones de bombardeo en 
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Avión ele bombardeo en picado alemán de la fábrica Jun kers- Ju 87 
(Flecha B: freno de vuelo en picado en posición activa). 

N \Í m. 6 

picado H en schel pudo desh1wer. por ejemplo. un gran ataque de 
carros ele combate en emigos y destruir a 50 de éstos. Se ve como 
también tienen una gran importancia para la Conducción los antiguos 
tipos, si se emplean tácticamente como es debido. 

A la casa Junkers corresponde la obra maestra con su Ju. 87. A l 
contrario que en el extranjero y en los ya mencionados tipos ale­
manes, la Junkers mantuvo la acreditada construcción de ala b aja 
cantilever, a pesar de que, dado el extraordinario esfuerzo a que está 
sometido el aparato durante el picado vertical, parecía esto muy 
arriesgado al principio. La casa Junkers pudo basarse, sin embargo. 
p ara la construcción del Ju 87, en las experiencias h abidas con el K 47 
del año 1931, construido en una filial sueca de esta casa. El K 47 era 
un avión biplaza, cuy o fuselaje estaba revestido de chapas lisas y que 
tenía un motor de 600 CV. El aparato había sido ya construído en 1928 
y examinado detenidamente desde 1931 en cuanto a sus propiedades 
en el vuelo en picado, mievos métodos de puntería, distintas posibili­
dades para la suspen sión de las bombas y técnica de lanzamiento. 
frenos para el vu elo en picado vertical y cuestiones -relacionadas con 
el motor. D e este modo se disponían de buenos experien cias y se pudo 
evitar así, llegado el ·momento, el tener que recurrir a l as pruebas 
-caras y qu e tanto tiempo exigen. 

¿Cuáles fueron los principios en que se basa la construcción del 
Ju 87? ¿Cómo es J?Osible que este avión introducido ya en el Arma 
Aérea alemana en 1938 no haya encontrado h asta ahora en el extran­
j ero un tipo equivalente? 
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Fabricación en serie de los ~Stukas,. . Uno de los cobertizos ·en que se fabrican 
los bombarderos en picado Ju 8?. 

. En la época en que se r ealizaron los p edidos, ·se exigía que el avión 
de bombardeo en picado tuviese las mejores cualidades de un aparato 
de caza y. al mismo tiempo, las de uno de bomba rd eo horizontal; es 
decir, una gran maniobrabilidad. buena capacidad ascensional, buena 
v isibilidad para el piloto, elevados coeficientes de seguridad, gran 
carga útil y suficientes posibilidades ele defensa. Estas y otras exigen­
cias hicieron qu e pareciese la construcción más adecuada la de un 
avión monomotor de ala b aj a. La suspensión libre ele las bombas de­
bajo del fuselaje y el gran diámetro de la hélice hicieron necesario un 
tren de alenizaje alto. Se recurrió en este caso a la solución de las 
alas acocladas. característica del Ju 87. Esto hizo p9sible mantener bajo 
el iren ele aterrizaje. proporcionar al piloto buena v isibilidad, lo mismo 
hacia abajo que en la direción de la marcha y hallar un enlace aero­
dinámico con el fuselaje bien estudiado, a p esar de la posición alta de 
éste. A base ele 25 años ele experiencias en la construcción ele super­
ficies sustentadoras enteramente metálicas, se pudo lograr, en unión 
con el ala acoclada, una solución ideal. Dado el h echo ele que el piloto, 
s imultáneamente bombardero en estos aparatos, tiene que concentrar 
toda su atención en- el blanco y procurar acercarse lo más posible a él, 
se construyó para descargarle de trabajos técnicos un dispositivo de 
r establecimiento, que en el momento ele soltar las bombas endereza 
automáticamente el aparato, como ya h emos citado anteriormente. 

Otro dispositivo, que se ha acreditado de forma inmejorable en el 
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, Ju 88 en vuelo. 

vuelo de planeo, se aplicó también a este tipo. Se trata de los frenos para 
el vuelo en picado. (Ver No 5 de nuestra revista y la foto en la pág. 264.) 
Es de por sí deseable y constii.uye la mejor defensa, como ya hemos 
dicho. una gr an velocidad de picado. Pero hasta ahora no nos hemos 
referido a las desventajas que existen pai·a e l motor a l superar un 
determinado número de r evoluciones. Para evitar éstas y otros incon­
Yenientes se han montado cu los planos susten tadores unas a letas 
que originan una resistencia suplementaria y mantienen la velocidad 
del picado vertical en los límites deseados. lo que proporciona. ·entre 
otras cosas, un a livio al piloto. 

El natura l que la hél ice r eglabie sea de especia l importancia para 
esta clase de avion es. debido a que hay que despegar con estos apa­
t·atos monomotores con una gran carga de bombas, y, en los aeródromos 
ele campaña, sólo se obtiene este rendimiento máximo por medio de ella. 
Pero, especia lmente. en el v uelo en picado a penas. si es posible un 
trabajo excesivo del motor debido al gran ángulo aj ustable de la hélice. 
lo que. en unión con los frenos para ·el vuelo en picado. llega h asta a 
excluir cualquier exceso eventual. ' 

"' Para poder emplear e l avión ele bombardeo· en picado en caso de 
que existan malas condiciones a tmosféricas y para proporcionarle una 
defensa eficaz por la espalda cÓntra los ataques de los cazas, h a sido 
equipado con una instalación de radio y armado con una ametralladora 
en esa dirección, servida p~r el radiotelegrafista. 
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Un problema difícil lo constituye la forma de suspensión de las 
bombas debajo del fus elaje, ya que tienen que estar colocadas d e modo 
que al desprenderse no pen etren en el círculo de la h élice. Un cristal 
qu e no se empaña y colocado en el puesto de pilotaje, permite la 
visibilidad directa hacia abajo en el vuelo horizontal. El aparato está 
provist o, naturalmente, ele las alas dobles Junkers y de alerones ele 
aterrizaje reglables. 

Nos h emos ocupado de una serie de ideas que se han convertido en 
decisivas por lo que h ace a l a gran capacida d ele rendimiento del Ju 8?'. 
Hay que mencionar todavía, que el acreditado motor Jumo 210 de 
?'00 CV fué substitnído más tarde por el Jumo 211 de 1.200 CV, con lo 
que se aumentó considerablemente el rendimiento. D eb emos hacer re­
saltar, además. que en la aviación militar extranjera y en la nacional 
no existía ningún tipo que hubiera podido servir de modelo para la 
construcción de este avión de rendimientos máximos. En la época en 
que se hicieron los pedidos. sólo existían en el extranjero los y~ trata­
dos biplanos. destinados casi exclu sivamente a ser empleados en los 
buques pol'taaviones y qu e sólo podían transportar una pequeña carga 
de bombas. P ero no todo se logró con el proyecto y la construcción. Uno 
d e los problemas más difíciles era el ele la fabricación en serie ele este 

Cronógrafo según '< Le Boulengé;. 
Modelo para el u so en campaña y servicio en cámaras. 

Para su fácil transporte, todos los aparatos van colocados 
en una maleta metálica, que sirve, al mismo tiempo, de base. 
El aparato puede cerrarse durante el trabajo y está protegido 
contra el viento y la lluvia. 
La suspensión de las pértigas avisadoras funciona automática­
mente al cerrarse el aparato. 
Los dispositivos de distribución y regulación eléctricos están 
montados en el aparato. 

Paramásdetalles, dirigirs:a ZEISS IKON AG., DRESDEN s. 30 
DEPARTAMENTO DE INSTRUMENTOS 
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tipo, lograda hoy en proporciones que el extranjero consideró como 
imposibles. Los rendimientos máximos, desde el punto de vista de la 
construcción, los también máximos propios de la fabricación, consti­
tuyen uno de los éxitos fundamentales de la construcción alemana de 
aviones y en él descansa la superioridad de su Arma Aérea. 

Mientras el Ju 87 se sometía a pruebas en tiempos de paz y se 
acreditaba en los de guerra en España, P9lonia y Francia, la casa Jun­
kers se entregaba a la construcción del bimotor Ju 88 al que se iban 
aplicando las experiencias que se recogían. El Ju 88 es un avión de 
bombardeo universal utilizable para toda clase de ataques y especial­
mente para los que se realizan en picado. Este aparato se dió ya a 
conocer antes de la guerra por dos vuelos récord: uno en el recorrido 
Dessau-Zugspitze, con una velocidad media de 517 km/h y otro, sobre 
los 1.000 km, con una carga útil de ~.000 kg, y u~a velocidad media de 
501 km/h. 

Las experiencias hechas con el Ju 87, la construcción con dos mo­
tores, la mayor autonomía de vuelo que proporcionan la fuerza defen­
siva superior, la gran velocidad y la posibilidad de sQ fabricación en 
serie en proporciones hasta ahora insospechadas, hacen del Ju 88 una 
de las armas más fuertes para la lucha final contra Inglaterra. 

(de <.Wehrtedmisdze Monatshefte».) 

Bibliograña. 
Luftwehr 1934, pág. 310 ss; 1935, págs. 156 ss, 307 ss; 1936, págs. 152ss, 

379 ss, 434 ss; 1937, pág. 221 ss; 1938, pág. 365 ss. Henschel Stern 1940, 
pág. 68 ss. Junkers-Nachrichten 1939, núm. 5/6; 1940, núms. 3, 4/5, 6. 7, 
8/9, 10. Flight. L'Aérophile. La Guerre Aérienne et Navale. Les armées 
de L'AIR en présence. R. A. Mithell Pilote Aviateur. 

De Diarios y Revistas. 

Pocos días después de crue empezaran las operaciones a l e m a nas en 
Yugoeslavia y en Grecia, el colaborador militar del «Dai1y Herald» se ocupó 
del númel'O de fuerzas que debieran ser empléadas para tal campaña. Pre­
tendió que Alemania disponía en los Balcanes de, a lo sumo, 600.000 hombres, 
en tanto que Italia no podía emplear allí más que, por lo más, 150.000. 
Yugoeslavia, movilizando todo su ejército, podía oponer a tales tropas un 
ejército de 1.000 000 de hombres. A 'ellos había que añadir más de 500.00P 
griegos y 200.000 ingleses, cuyo número habría de elevarse notablemente. 

I A base de tales datos, proseguía el colaborador de1 «Daily Herald», queda 
contestada automáticamente la pregunta acerca el resultado posible de la guerra 
en los, Balcanes. El «Daily Herald» ha sufrido una lamentable equivocación. 
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Como q uiera que todo el ejército yugoeslavo se vió obligado a rendir las 
armas sin condición, a los 12 días de haber empezado la campaña, las cuentas 
echadas por el «Daily Herald» demuestran una vez más que en la guerra 
no son las cüras las que deciden, sino la conducción. la buena instrucción 
de las tropas y su espíritu de sacrificio. 

La capitulación de los Ejércitos griegos del Epiro y Macedonia ha sido 
aceptada por los delegados de las potencias del Eje en forma tan caballeresca 
y r egulada contractualmente en un modo que tiene que llamar la atención 
del mundo. Al firmar el acta de capitulación el General de Artillería Jodl: 
que como se sabe es uno de los íntimos colaboradores de Adolf Hitler, con­
memoró los soldados caídos de las tres naciones y reconoció el valor de los 
soldados griegos. El comandante griego. General Tsarakoglu que dirigió per~ 
sonalmente las negociaciones por parte de los griegos, agradeció en nombre 
de su Ejército esas palabras y el caballeresco trato que se había dado a los 
pr isioneros de guerra griegos. Conforme al art. 2 del Armisticio se permite 
a los oficiales conservar su espada en reconocimiento del valor de que han 
dado pruebas y, después de term~nadas las operaciones en Grecia, se licen­
ciarán todos los prisioneros de guerra. Esta magnánima resolución, igual a 
aquella que se tomó con los prisioneros ele guerra noruegos y holandeses, es 
la ratificación de la proclamación de Adolf Hitler al manifestar en el co­
mienzo de la campaña que no se hacía la guerra contra el pueblo griego · como 
tal sino que, por el contrario, el deseo del Gobierno alemán era el de man-

A pesar del manejo por una sola persona 
se sigue sin interrupción el blanco. 

El dispositivo impresor del 
Teodolito registrador Askania 
paro observar globos, morco 
aulomólicamenle los valores me­
didos después de occionor uno 
polonco, hoce superfluo lo lec· 
!uro del círculo groduodo y des­
corto posibilidades de error. 
Sin interrumpir lo medición se 
puede reti rar lo tiro de papel y 
efectuar los cólculos Inmediato· 
mente; así, pues, pueden hacerse 
dos medidos de uno vez. 

Solicite nuestro folleto 
Geo 58025. 
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tene r y asegura r para ·el futurn las r elaciOJ1es d e mutuo r espeto entre las 
dos naciones y su colabor ación en la r eorganizada Europa. 

El Führer ha ordenado que, en consideración a l arrojo con que lucharon 
las tropas grie g a s, los prisione ros griegos sean puestos en libertad. MucJ'ios 
de ellos y debido a que los ferrocarriles fuer on, en su mayor parte, destru.i­
dos por los ing\eses, han sido repatr iados por medio de columnas motorizadas 
alemanas. El nuevo Jefe del Estado griego. General Tsar akoglu, ha mani ­
fes tado su profund o agradecimien to por l a defer e ncia demostrada por Ale­
mania. 

El Commander F letcher , Secr e tario de l primer Lord del Almirantazgo 
b r i t á ni c o , dijo recientemente, a propósito d e la faHa de buques y textual­
mente, lo ¡;iguiente : «Las gen tes cr een que se pueden obtener barcos con la 
misma facilidad con que en Londres se pide u n taxi. P er o, cuando llueve a 
cántaros, es preciso, much as veces, esperar la r go tiempo hasta que llegue un 
taxi. ¡Y en lo que r especta a la marina británica, puede decirse no solamente 
que llueve constantemente sino q ue llueve a chaparrón!~ 

Cultivo de Idiomas. 
Lección "XCVIl. 

(Continuación.) 

El gen eral sólo considerab a como 
factores segur os a los ej ér citos d e 
Alemania y Austria-I:h mgría, de 
un lado, y los de F rancia, Ingla­
terra y Rusia del otro lado, ex­
p oniendo al r especto : «Rusia, des­
pués ele su desgracia da campaña 
contra el Japón . ha sometido a su 
ej ér cito a una reorganizac10n 
compl eta. H a r eunido las unida­
des de reserva y las tropas ele 
fortaleza existentes hasta ahora 
en tiempo ele paz, en seis nuevas 
agrupaciones, tran sformándolas en 
cu erpos de e,jér cito activos. H a 
procedido a una modificación de 
las guarnicion es ele sus t ropas a 
fin de facilitar su movilización y 

su empleo en tiempo de guerra . 
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Spradiübungen. 
übungsstück 9? . 

(Fortsefzung.) 

Der General r echnete als si­
ch er e F aktor en nu r die Strei t- ' 
k rafte D eutschlands und Oster­
reichs auf der einen, F r ankreich s. 
Englands un d Ruíllands ~uf d er 
an eleren Seite und führte über sie 
aus: 

,,Ru1Hand h at seit dem undück­
lich en F elelzu g gegen Japan seine 
Armee einer durchgrei fenden Re­
organisation uu ter zogen. Es h at 
seine bis clah in frieclen sm~füg be­
s teh enclen Reserven und Festungs ­
tr uppen in sech s neue Korpsver ­
hande zu.sammengefaf:h uncl sie zu 
aktiven Armeek orps umgewandelt. 
Es h at eine Ver anderung in · cler 
p islok ation seiner Truppen vor­
genommen, die ihre Mohilmachung 
érleichtert und ihre Verwentlung 
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Haciendo grandes sacrificios p e-,, 
cuniarios, ha ampliado sl1 red de 
vías férreas. de manera que en la 
actualidad la concentración en la 
honte rn O este y Sudoeste se puede 
efectual' en la mitad del tiempo 
del que aun h ace sólo 5 a ños hu­
biese sido necesario . H a empleado 
sumas enormes para clo[m: a l e.rér­
cito con un mejor material ele 
gu erra, especialmente de artillería 
pesada y al'tillería moderna cl C' 
campa ña . Sin consicleraci~n a!g uJJ H 
mandó a l r etiro a un gran númcl'O 
de generales y j efes considerados 
inútiles,.r ejuven eció todo el cuerpo 
de oficiales y fomentó el ser­
vicio en forma en érgica. el ictando 
nu evos r eglamentos e instruccio-

im l\.riegsfall begünstigt. Es hat 
mit groílen finanziellen Opfern 
sein Eisenbahnnetz so ausgebaut, 
claO. ein A ufmarsch an der West­
und Süclwestgrcnze s i.ch in cler 
Hiilfte cler Zeit vollziehen kann. 
di e cler selbe noch vor fünf Jahren 
bcanspruch t haben ·wiirde. Es hat 
ungeheure Summen aufgewendet, 
um die Ar mee mit b esseremKriegs­
ma terial. bcsonders mit schweren 
Geschützen und mit einem moder-
1ien F eldgeschütz auszustatten. Es 
hat in r ück sichtsloser W eise eine 
Anzahl als unbrauchbar befunde­
ner Gener ale und hoherer Offi­
zier e verabschiedet, das gesamte 
Offizierkorps verjüngt und durcb 
die E inführung n euer Reglements 
uncl Vorschriften den Dienstbe-
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nes. Está en vías ele crear una ar­
tillería ele sitio a la que no podrán 
resistir nuestras fortificaciones en 
el Este, cuya modernización opor­
tuna he tenido que aplazarse cons­
tantemente por falta de medios. 
núentras Rusia moderniza sus pro­
pias fortificaciones sobre los ríos 
Narew y Njemen. Lo esencial de 
estas mejoras en el ejército ya 
existe y la Duma está siempre dis­
puesta a conceder nuevos créditos 
cuando se trata de reforzar las 
fuerzas armadas. Afirmar que 
Rusia hasta dentro de muchos 
años no estará preparada para una 
guerra europea es una inexacti-
tud.» (Continuará.) 

Para la defensa propia: 
Pistolas Walther para la policía 

Mod. PP y PPK, calibres 7,65 y 9 mms 

Para el servicio de señales 
aeronáuticas: 

Pistolas Walther luminosas 
de metal ligero 

Pistolas Walther para señales 
de luz de estrella 

de acero inoxidable 

~ Carl Walther, 
~ Fábrica de armas 

Zella-Mehlls (Alemania) 14 

trieb in energischer Weise gefor­
dert. Es steht im Begriff, eine Be­
lagerungsartillerie zu schaffen, der 
unsere Ostf estungen, cleren Ver­
starkung aus Mangel an Mitteln 
clauernd zurückgestellt werden 
mua, nicht gewachsen s ind, wah­
rend es gleichzeitig die eigene11 
Befestigungen am Narew un.el Nje­
men modern ausbaut. Das we­
sentliche dieser Verbesserungen 
ist bereits ins Leben getreten, un.el 
die Duma ist immer bereit, neue 
Mittel zur Erh ohu hg der W ehr­
k raft zu bewilligen. Es ist nicht 
richtig, wenn behauptet wird, RuR­
land sei noch auf viele Jahre hin­
aus zu einem europaischen Kriege 
n ich t fahig." (Fortsetzung folgf.) 

CASAS 
IN D USTR IALES 

Y DE 

EXPORTAC IÓN 
estarán perfectamente re-

p r esentadas en la revista 

Ejército Marina Aviación 
P ub l icoció n m ensuo 

y pueden adq ui r ir vastas 

rel aciones 

Ca~ editorial e mprcnca: Gerhard Scalling A.G., Oldenburg i. O. (Alemania). Responsable de los anuncios: M. J unge 
Bcrlin-Frobnau,Si¡¡ismundkono 20. 
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